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La  conservación  del  hombre  y la  prolongación  de  sus  dias 
son  el  objeto  constante  de  la  ciencia  que  formó  el  descendiente 
de  los  Asclepiades.  Defender  una  vida  continuamente  rodeada 
de  innumerables  agentes,  que  tienden  á destruirla;  ayudar  los 
esfuerzos  saludables  de  la  naturaleza  conservadora  contra  la  cau- 
sa morbosa,  que  la  trastorna  y amenaza  su  existencia;  quitar 
lodos  los  obstáculos  que  se  oponen  á la  curación  de  las  mil  y 
rail  dolencias  que 'afligen  á la  especie  humana;  calmar,  paliar 
los  sufrimientos  de  nuestros  semejantes  en  las  enfermedades  in- 
curables, alejando,  si  es  posible,  un  dia,  una  hora,  un  instan- 
te el  término  fatal,  que  se  vé  inevitable  y hace  necesaria  una 
grande  resignación  para  presenciarlo,  tales  son  los  fines  huma- 
nitarios á los  que  consagra  el  médico  todos  sus  estudios,  afanes 
y sacrificios. 

Ciencia  que  tiene  por  objeto  un  interés  tan  grandioso  y gene- 
ral, es  indispensable  que  los  numerosos  ramos  que  abraza  y en- 
señan al  médico  á cumplir  debidamente  todos  los  actos  de  su 
elevado  ministerio,  sean  de  una  importancia  suma.  Los  muchos 
puntos  que  comprende  y su  grande  interés,  me  han  hecho  fluc- 
tuar en  la  elección,  por  considerarlos  superiores  á mis  conoci- 
mientos y capacidad.  Mas  precisado  á esponer  en  este  acto  un 
teorema  médico,  he  creído  del  caso  dar  la  preferencia  al  que 
indudablemente  atañe  de  mas  cerca  al  paciente;  al  que  debiera 


servirnos  de  guia,  de  precepto,  de  ley  en  la  aplicación  de  los 
medios,  conque  procuramos  restablecer  la  salud.  Deseando, 
ademas,  por  una  parte  conseguir  la  atención  de  este  ilustrado 
claustro,  y confiado  por  otra  en  su  honrosa  tolerancia,  asi  como 
en  la  del  benévolo  concurso  que  tanto  me  favorece  en  este  dia, 
me  he  decidido  á presentar  algunas  consideraciones  y mi  humil- 
de opinión  sobre  el  tema  siguiente : ¿El  principio  contraria  con- 
trariis  curanlur  ha  sido  y es  la  ley  fundamental  de  la  tera- 
péutica? 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  esta  cuestión  difícil , espinosa  y 
grave,  séame  lícito  manifestar  brevemente  mis  convicciones  fi- 
siológicas V patológicas,  porque  siendo  las  que  han  de  guiarnos 
en  la  terapéutica,  en  ellas  deberemos  encontrar  sus  fundamen- 
tos, facilitando  de  este  modo  la  inteligencia  de  su  aplicación  y 
ayudándonos  mucho  á la  aclaración  de  esta  parte  tan  contro- 
vertida. 

La  fisiología  aparece  en  todas  épocas  con  el  carácter 
de  la  filosofía  dominante.  No  solo  los  médicos  se  han  ocupado 
de  ella,  sino  que  también  lia  sido  el  estudio  predilecto  de  los 
filósofos.  Unos  y otros  han  procurado  averiguar  con  ardor  las 
leyes  que  rigen  nuestro  organismo , qué  es  lo  que  le  anima  y 
la  relación  que  existe  entre  los  órganos  que  lo  componen  y el 
principio  que  lo  vivifica.  Sus  trabajos  hasta  ahora,  tan  solo  han 
contribuido  á aumentar  la  divergencia  de  opiniones  en  la  filoso- 
fía fisiológica. 

Todos  están  conformes  en  considerar  al  cuerpo  humano  com- 
puesto de  órganos  y en  que  estos  gozan  en  su  estado  de  vida  de 
cierto  número  de  facultades,  fuerzas  ó propiedades.  No  sucede 
así  cuando  se  trata  saber  de  donde  dimanan  y qué  potencia  es  la 
que  los  anima,  vivifica  y pone  en  acción.  Unos  con  Hipócrates  ven 
un  principio  que  constituye  la  vida,  que  tiene  en  sí  las  facultades 
necesarias  para  la  conservación  del  cuerpo  y para  cumplir  todos 
sus  actos:  este  principio  enteramente  distinto  del  de  la  inteligen- 
cia, lucha  contra  innumerables  agentes  que  tienden  continua- 
mente á destruirlo.-  de  esle  modo,  un  principio  oscuro  en  su 


origen , pero  evidente  en  sus  manifestaciones  es  la  causa  de  la 
vida;  las  facultades,  fuerzas  ó propiedades  dimanan  de  él  y nos 
impresionan  por  medio  de  los  órganos,  que  son  sus  instrumen- 
tos; esta  es  la  fisiología  vitalista.  Otros  con  Descartes  admiten 
también  el  dualismo  en  el  hombre,  pero  consideran  que  sus  fun- 
ciones naturales  se  egercen  en  virtud  de  las  leyes  de  la  física  sin 
cuidarse  del  principio  vital:  para  estos  la  vida  no  es  mas  que  el 
resultado  de  la  organización-,  héaquí  la  escuela  organicista.  Ul- 
timamente, Gabanis  participando  de  las  ideas  materialistas  de  su 
época,  se  separa  de  la  dualidad  admitida  por  sus  antecesores  y 
sostiene  que  el  sistema  de  órganos  del  cuerpo  humano  posee  to- 
da su  fuerza  vital  por  su  constitución  física,  diciendo  que  hasta 
la  moral  del  hombre  no  es  mas  que  un  punto  principal  de  ella: 
así,  para  él  la  vida  y cuantos  fenómenos  se  observan  en  el  hom- 
bre son  efecto  de  las  leyes  físicas  que  rigen  la  materia:  es  una 
continuación  de  la  escuela  organicista,  pero  que  merece  mas 
bien  el  nombre  de  materialista. 

A las  escuelas  vitalista,  organicista  g materialista  pueden  re- 
ferirse todas  las  opiniones  que  han  dominado  tanto  en  filosofía  co- 
mo en  fisiología  respecto  á la  vida,  los  órganos  y su  mutua  rela- 
ción. Mas,  siendo  el  objeto  que  me  propongo  puramente  médico 
y teniendo  presente  el  común  adagio  ubi  dessinil  mcdicus,  ibi 
incipit  metaphisicus , me  abstendré  de  entrar  en  el  nebuloso 
campo  de  la  metafísica  y de  este  modo  á dos  pueden  reducirse 
todas  las  teorías  que  se  refieren  á la  relación  que  hay  entre  la 
vida  y los  órganos.  La  una  considera  la  vida  como  la  causa  de 
todos  los  fenómenos  orgánicos  y la  organización  como  el  re- 
sultado de  aquella.  La  otra  se  empeña  en  que  la  vida  es  el  resul- 
ta Jo  de  la  organización : siendo  por  consiguiente  la  causa  la  or- 
ganización y el  efecto  la  vida. 

Para  la  escuela  organicista,  la  organización  es  el  lodo.  Con 
solo  reflexionar  un  poco  sobre  el  significado  de  esta  palabra,  al 
momento  se  descubre  lo  erróneo  de  semejante  doctrina.  Procu- 
remos demostrarlo.  De  la  palabra  órgano  se  ha  formado  la  de 
organización , que  nos  representa  la  idea  de  la  estructura  del 
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cuerpo  vivo,  el  cgercicio  de  sus  funciones  y la  relación  inlima 
que  hay  cutre  todas  sus  parles.  Ya  lo  veis,  el  órgano  es  el  agen- 
te, es  la  causa,  es  el  principio  de  lodo.  A ser  esto  cierto,  nada 
mas  fácil  muchas  veces  quedar  vida  al  hombre  que  acaba  de  mo- 
rir. Los  órganos  en  este  estado  aparecen  aun  como  en  sus  mejo- 
res dias,  su  estructura  es  perfecta  y puesto  que  creen  que  la  vi- 
da es  el  resultado  de  la  organización  sujeta  á las  leyes  de  la  físi- 
ca, en  su  mano  tienen  los  medios  que  esta  proporciona,  que  los 
usen,  asi  como  también  las  afinidades  químicas  para  volver  los 
órganos  á su  egercicio,  restablecer  la  relación  íntima  entre  to- 
das las  partes  del  hombre  que  poco  antes  vivia,  y veamos  en- 
tonces el  resultado  de  esa  tan  decantada  organización-,  la  vida. 
Nada  conseguirán. 

Ilay  mas,  ese  cuerpo  que  á pesar  de  presentar  todos  los  ór- 
ganos en  el  estado  normal  y al  que  no  pueden  volver  la  vida, 
está  sujeto  á las  leyes  físicas  y afinidades  químicas:  el  frío  ó el 
calor  se  apoderan  de  él,  la  putrefacción  se  presenta  y no  tarda 
en  ser  completamente  descompuesto.  Muy  al  contrario , nada  de 
esto  se  observa  en  el  cuerpo  animado,  porque  por  mas  que  obren 
sobre  él  los  agentes  físicos  y químicos,  no  consiguen  destruirle, 
y solo  cuando  llegan  á vencer  la  resistencia  vital  concluyen  con 
la  vida,  y tiene  lugar  la  muerte.  ¿Qué  prueba  mas  clara  de  la 
existencia  de  una  cosa  superior,  que  anima  á los  órganos  y lu- 
cha incesantemente  contra  los  agentes  físicos  y químicos  que 
tienden  á destruirlos? 

Muchos  mas  argumentos  pudiera  aducir  en  contra  del  orga- 
nicismo,  pero  no  siendo  este  el  punto  principal  de  mi  diserta- 
ción, queda  suficientemente  probado  que  solo  debe  admitirse  la 
idea  del  fundador  de  la  ciencia  médica,  á saber:  que  el  princi- 
pio vital  es  la  causa  de  la  vida , que  animando  á los  órganos 
produce  la  organización • Opinión  adoptada  y esclarecida  por 
los  Baillou,  los  Sydenham  , los  Baglivios , Sthal,  Barthcz,  Lor- 
dat  y otros  muchos  ilustres  médicos  que  han  contribuido  al 
progreso  de  la  ciencia  de  curar. 

Es  preciso,  pues,  confesar  que  en  el  hombre  hay  un  prin- 
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cipio,  una  cosa  que  conocida  desde  la  mas  remóla  antigüedad 
con  distintos  nombres,  y al  que  llamaremos  principio  vital,  ani- 
ma lodos  los  órganos,  los  arregla,  coordina  y pone  en  acción. 
Sin  él,  el  cuerpo  humano  es  un  conjunto  de  instrumentos  su- 
jetos á las  leyes  propias  de  la  inercia;  mas  cuando  aquel  mis- 
mo principio  le  vivifica  y vence  con  facilidad  todos  los  obstácu- 
los, mantiene  la  regularidad  y armonía  entre  sus  órganos  y fun- 
ciones. En  su  consecuencia,  entenderemos  por  salud  el  libre  y 
fácil  egercicio  del  principio  vital,  que  irradiando  sobre  lodos 
los  órganos  del  cuerpo  humano,  cuya  integridad  es  indispensa- 
ble, los  anima , pone  en  acción  y establece  la  mas  regular  y 
perfecta  armonía  entre  todas  sus  funciones. 

No  se  nos  oculta  que  muchos  tendrán  esta  definición  por  pu- 
ramente quimérica,  hipotética,  por  cuanto  el  principio  en  que 
se  funda  es  oscuro  é indemostrable.  Convenimos  en  que  en  sí  es 
indemostrable  este  principio,  pero  esto  mismo  se  observa  en  to- 
das las  definiciones  que  se  han  dado,  y sucederá  siempre  lo  mis- 
mo, por  ser  la  vida  uno  de  los  grandes  misterios  que  no  es  dado 
penetrar  á la  inteligencia  humana,  y ^olo  nos  es  posible  inferir 
algo  elevándonos  desde  los  efectos  á las  causas,  y pasando  de  lo 
conocido  á lo  desconocido.  Esta  ventaja  creemos  que  liene  nues- 
tro modo  de  comprender  la  vida  y la  salud  , deducidas  estas  á 
posleriori;  y consecuentes  nosotros  con  la  filosofía  inductiva  del 
barón  de  Vendando,  que  tiene  en  su  favor  los  hechos  que  lo 
prueban,  la  observación  que  lo  acredita,  la  esperiencia  que  lo 
demuestra  y el  raciocinio,  que  nos  enseña  la  sana  fisiología  crea- 
da por  el  anciano  de  Coos,  sostenemos  que  el  principio  vitales 
la  causa  de  la  vida. 

La  patología,  como  dice  Broussais,  es  la  fisiología  del 
hombre  enfermo,  por  lo  que  es  indispensable  que  ambas  parles 
estén  fundadas  en  un  mismo  principio.  Sentado,  pues,  que  el 
principio  vital  es  el  que  vigila  por  la  conservación  del  cuerpo 
vivo  y que  está  en  lucha  continua  con  los  agentes  que  tienden 
a destruirle,  en  el  mismo  deberemos  encontrar  la  csplicacion  de 
lodos  los  estados  morbosos. 


— 8 — 

Es  indudable  que  un  gran  número  de  agentes  físicos  y quími- 
cos acechan  continuamente  al  hombre  para  sujetar  su  organismo 
á las  leyes  comunes  de  los  cuerpos  inertes,  pero  también  es  cier- 
to que  el  hombre  en  vida  no  está  sujeto  á dicha  acción.  Otro 
orden  de  causas  se  dirige  igualmente  en  el  mismo  sentido  y 
á veces  obra  mas  directa  y profundamente  contra  la  vida,  ta- 
les son  las  morales.  Estos  dos  órdenes  de  causas  ocasionales, 
atacando  al  principio  vital  y escitando  el  desarrollo  de  sus  fuer- 
zas, determinan  la  enfermedad  que  para  mí  existe  siempre  que 
alguna  causa  se  opone  al  libre  y fácil  egercicio  del  principio  vi- 
tal , ya  obre  directamente  sobre  él,  ya  por  medio  de  los  órga- 
nos, obligándole  á desarrollar  sus  fuerzas  para  eliminar  el  agen- 
te destructor  y restablecer  la  regularidad  y armonía  entre  lodos 
sus  órganos  y funciones. 

Los  síntomas  son  las  manifestaciones  de  la  enfermedad  que  la 
acompañan,  según  espresion  deChomel,  del  mismo  modo  que 
la  sombra  al  cuerpo,  pero  no  creemos  que  constituyan  la  enfer- 
medad; tampoco  creemos  que  sean  las  alteraciones  orgánicas,  sino 
que  las  consideramos  como  consecuencia  del  trastorno,  del  de- 
sarreglo primitivo  del  principio  vital  que  difundiéndose  por  lo- 
dos los  órganos,  produce  por  medio  de  sus  propiedades  vitales, 
alteraciones  funcionales  y á veces  orgánicas  que  son  los  síntomas. 
En  esto  hay  grande  analogía  con  los  fenómenos  fisiológicos,  pues- 
to que  siguen  el  mismo  orden.  Un  objeto  se  presenta  á nuestra 
vista,  impresiónala  retina,  el  nervio  óptico  lo  trasmite  al  celebro, 
este  lo  percibe;  si  quiere  comunicar  á otro  el  objeto  que  lia  visto, 
se  vale  otra  vez  de  los  nervios , pero  en  sentido  inverso  y por  me- 
dio de  los  órganos  de  la  voz  le  refiere  lo  que  impresionó  su  reti- 
na. Asi  también,  un  agente  afecta  nuestros  órganos,  los  trastor- 
na, las  propiedades  vitales  trasmiten  el  desarreglo  al  principio 
vital ; este  fiel  vigilante  de  la  conservación  de  la  salud , despliega 
todas  sus  fuerzas  por  medio  de  sus  propiedades  contra  el  agen- 
te destructor , dando  lugar  h los  síntomas  que  se  presentan  en 
los  órganos  y caracterizan  la  enfermedad.  Lo  que  acabo  de  decir 
es  aplicable  a las  causas  morales  y á las  enfermedades  produci- 
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tías  por  ellas;  aunque  en  ocasiones  no  necesitan  ni  tic  los  órganos 
ni  de  las  propiedades  vitales,  yapara  que  el  celebro  perciba,  ya 
también  para  que  el  principio  vital  se  afecte.  Esto  tendría  presen- 
te Hipócrates,  cuando  todavía  joven,  visitando  al  príncipe  Per- 
dicas,  conoció  que  la  enfermedad  era  producida  por  el  amor  que 
le  había  inspirado  Fila,  querida  de  su  padre  Alejandro:  lo  mismo 
sucedió  á Erasistrato,  único  que  conoció  que  el  padecimiento 
de  Antioco,  hijo  del  rey  Seleuco,  era  ocasionado  por  su  pasión 
amorosa  hacia  Stralonice,  igualmente  favorita  de  su  padre.  To- 
dos los  dias  se  presentan  trastornos  gastro-hepáticos,  afeccio- 
nes nerviosas,  etc.  que  solo  reconocen  diferentes  causas  morales. 
¡Jamás  cabrá  esplicacion  de  estas  enfermedades  en  la  escuela 
organicisla! 

La  enfermedad  siempre  es  el  esfuerzo  que  hace  el  principio 
vital  para  restablecer  la  armonía  y regularidad  entre  lodos 
los  órganos  y funciones,  desarreglados  unas  veces  por  agen- 
tes materiales,  y otras  morales,  como  nos  dice  terminante- 
mente el  Hipócrates  inglés,  el  sabio  Sydenham,  en  su  tratado 
de  enfermedades  agudas.  Los  sinlomas  que  se  manifiestan  en 
los  órganos  son  las  espresiones  de  la  enfermedad , por  lo  que  es 
preciso  haber  hecho  un  estudio  prévio  y profundo  de  su  estruc- 
tura, poseer  bien  la  anatomía;  pero  no  confundir  la  enfermedad 
con  sus  resultados,  sino  tener  siempre  presente  que  los  síntomas 
son  consecuencia  de  aquella.  De  este  modo  no  nos  sorprenderá  el 
no  encontrar  frecuentemente  en  los  fríos  restos  del  hombre  la  es-" 
plicacion  de  la  causa  de  su  muerte  y tengamos  que  acudir  al  sis- 
tema nervioso,  guiados  por  las  ideas  organicislas.  Verdad  es  que 
para  Cabanis  vivir  es  sentir , cuya  idea  rae  admira  la  aplaudan 
los  Brachet  y Fouilloux;  á ser  esto  cierto,  no  viviría  el  que 
duerme,  el  que  está  insensible  bajo  la  acción  anestésica  del 
éter,  del  cloroformo,  el  que  se  halla  en  un  estado  de  sínco- 
pe... ¡A  cuántos  errores  conduce  el  organicismo! 

De  lo  espueslo  se  deduce,  que  cuando  el  principio  vital  su- 
pera al  agente  destructor,  resulta  la  salud:  que  cuando  es  ven- 
cido por  este,  tiene  lugar  la  muerte:  la  lucha  entre  ambos  hasta 
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el  punto  de  producir  trastornos  orgánicos  ó funcionales,  cons- 
tituye la  enfermedad. 

Pasemos  ya  á la  averiguación  de  si  el  principio  contraria 
eonlrariis  curanlur,  ha  sido  y es  el  fundamento  de  la  ley  que 
rige  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Ninguna  parle  de 
la  medicina  loca  mas  directamente  al  enfermo,  que  la  terapéu- 
tica; lodos  los  esfuerzos  del  médico  se  dirigen  ¿encontrar  el  cito 
tuto  ct  jucunde  de  Celso,  en  la  curación  de  los  padecimientos; 
pero  desgraciadamente  en  esta  la  parle  mas  importante,  es  donde 
reina  la  mayor  incertidumbre,  el  mas  funesto  desacuerdo.  A ello 
han  contribuido  muchos  de  los  sistemas  que  han  dominado  en 
medicina,  haciéndola  caminar  unas  veces  por  el  tortuoso  seude 
ro  de  las  hipótesis,  y obligándola  otras  muchas  á retroceder  has- 
ta mas  allá  de  los  tiempos  fabulosos.  Recorramos  rápidamente  la 
historia  y esto  bastará  para  comprobar  nuestro  aserto. 

Si  bien  los  poetas,  sacerdotes  y lilósofos  contribuyeron  por 
su  parte  á formar  los  cimientos  de  una  ciencia,  que  proporcio- 
nara los  medios  de  conservar  la  salud  y recobrarla  cuando  ya 
perdida,  escusado  es  buscar  la  ley  que  guiara  en  su  aplicación 
antes  de  Hipócrates.  No  falta  sin  embargo,  quien  reconozca  al  fi- 
lósofo de  Efeso  como  el  primero  que  la  anunció.  Hipócrates  apa- 
rece en  medicina  cuando  los  filósofos  herederos  de  las  ideas  lu- 
minosas de  los  poetas,  empezaban  á disputar  su  egercicio  á los 
sacerdotes,  únicos  que  desde  muy  antiguo  la  practicaban  en  los 
templos.  Descendiente  do  estos  últimos  y por  lo  mismo  inicia- 
do en  lodos  sus  secretos,  conoce  no  obstante  la  razón;  se  coloca 
en  el  verdadero  terreno  de  la  ciencia;  descuella  en  medio  de  la 
grande  confusión,  producida  por  las  imposturas  de  los  unos  y los 
delirios  de  los  otros;  se  aprovecha  de  todos  los  trabajos  positi- 
vos de  sus  antecesores,  y con  su  admirable  talento  forma  y dá 
á conocer  la  ciencia  mas  útil  y consoladora.  Consecuente,  como 
en  todo , su  terapéutica  está  conforme  con  su  fisiología.  Dá  gran- 
de importancia  á la  naturaleza  en  la  curación  de  las  enfermeda- 
des,  considerándola  como  el  primer  actor:  cuando  no  basta, 
aconseja  los  medios  suaves  y sencillos,  y solo  en  los  casos  deses- 
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perados  dice  que  se  acuda  á los  grandes  remedios:  acl  airemos 
morbos  extrema  remedia  exquisito  óptima. 

Muy  pronto  los  sucesores  de  este  hombre  superior  apartán- 
dose de  la  observación , perdieron  de  vista  los  saludables  es- 
fuerzos de  la  naturaleza  y sin  tener  la  suficiente  copia  de  hechos, 
creyendo  haber  encontrado  una  base  fija,  sentaron  á priori , que 
la  ciencia  solo  consiste  en  aumentar  ó disminuir,  y dieron  toda 
la  importancia  á los  medicamentos,  en  los  que  creían  propie- 
dades contrarias,  ya  á los  síntomas  ya  á los  humores  que  pre- 
dominaban. El  dogmatismo  se  posesionó  de  la  medicina,  las  hi- 
pótesis reemplazaron  al  estudio  de  la  naturaleza,  y el  espíritu  do 
controversia  dió  origen  á innumerables  sectas. 

El  estoicismo  representado  por  Zenon  de  Cicio  no  lardó  en 
disputar  la  preferencia  al  dogmatismo.  Para  los  estoicos  lodo  era 
materia  y las  causas  eran  igualmente  materiales;  contando,  se- 
gún Plutarco,  hasta  las  cosas  abstractas  entre  las  sustancias  cor- 
póreas, y espigándolo  todo  por  lo  que  él  llama  naturaleza  y 
destino.  Esta  escuela  materialista  introdujo  tal  confusión  entre 
la  fisiología  y la  psicología,  (pie  la  patología  y la  terapéutica 
descansaban  únicamente  en  las  sutilezas  de  la  dialéctica. 

Las  vagas  teorías  de  los  dogmáticos,  y mas  todavía  de  los 
estoicos,  unidas  á sus  pocas  ventajas  prácticas,  promovien- 
do el  atraso  de  la  ciencia,  indugeron  á Eilino , Serapion  yá 
otros,  al  establecimiento  y cultivo  de  la  secta  empírica.  Estos 
sectarios  despreciaron  el  estudio  de  las  causas  y se  limitaron  al 
uso  de  los  remedios  conocidos  y demostrados  por  la  esperiencia. 
En  su  ausilio  vino  el  escepticismo , encargándose  el  célebre  Pir- 
ren de  rebatir  lodos  los  dogmas  admitidos  hasta  entonces,  no 
crear  nada  y dejarlo  todo  en  duda.  De  este  modo  la  observación 
y la  esperiencia  fueron  las  únicas  fuentes  del  empirismo;  pero 
muy  luego  y á pesar  del  horror  que  tenían  á todo  racioci- 
nio, les  fué  imposible  abstenerse  de  él,  y asi  es  que  vemos  á 
lleraclido  de  Tárenlo , el  mas  sobresaliente  de  ellos,  elevarse 
desde  la  esperiencia  por  medio  del  raciocinio  á la  investigación 
de  las  causas  ocultas,  dando  origen  al  empirismo  racional  y 
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aproximándose  á la  filosofía  hipocrálica.  Esta  escuela  no  pudo 
menos  de  impulsar  la  medicina,  y dió  á conocer  un  gran  nú- 
mero de  medicamentos,  cuyos  saludables  efectos  les  había  de- 
mostrado la  práctica. 

No  satisfechos  los  médicos,  ni  de  los  raciocinios  y sistemas 
filosóficos,  ni  del  ímprobo  trabajo  de  la  esperiencia  y de  la 
observación,  adoptaron  la  secta  melódica , por  la  que  Themison 
prometía  simplificar  el  estudio  de  la  medicina,  reduciendo  to- 
das las  enfermedades  al  striclum , laxum  el  mixtum.  Esta  pa- 
tología, que  tiene  su  origen  en  la  escuela  atomística,  recomen- 
daba siempre  los  medicamentos  laxantes  ó astringentes , opues- 
tas al  estado  de  contracción  ó relajación  de  las  fibras.  Semejan- 
te tratamiento  dirigido  h combatir  los  síntomas,  que  tomaban 
por  la  enfermedad,  no  pudo  ser  feliz  y Juvenal  nos  dice: 

Quot  Themison  ogros  autnmno  occiderit  uno. 

Lo  que  obligaba  á sus  mas  celosos  defensores  y hasta  al  mis- 
mo Themison  á separarse  frecuentemente  de  sus  preceptos. 

Se  presentan  sucesivamente  la  secta  neumática  fundada  por 
Atheneo , que  so  ocupa  de  las  cualidades  primitivas  de  los  ele- 
mentos, presididos  por  el  espíritu:  la  ecléctica  debida  á Arqui- 
genes  y la  episynlélica  á Agatino,  que  tratan  de  conciliar  las 
opiniones  de  sus  antecesores. 

Todas  estas  doctrinas  se  controvertían  en  medicina  cuando  se 
dió  á conocer  Claudio  Galeno.  Su  claro  talento  le  hizo  compren- 
der desde  luego  el  vacío  que  había  en  medio  de  ellas,  y el  ol- 
vido en  que  se  hallaba  la  hipocrálica,  donde  se  encuentran,  de- 
cía él,  los  fundamentos  de  la  verdadera  medicina.  Trató  de  se- 
guirla, mas  su  orgullo  no  se  lo  consintió  y amalgamando  dife- 
rentes opiniones,  creyó  haber  hallado  las  leyes  de  la  natu- 
raleza y estableció  su  célebre  cuatcrnion , por  el  que  esplicaba 
el  estado  sano  y el  enfermo,  su  temperatura  é intemperie.  Con- 
sistía esta  en  la  desproporción  entre  lo  caliente,  lo  frió,  lo 
húmedo  y lo  seco ; concluyendo  de  aquí,  queso  corregia  por 
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los  medicamentos  que  poseían  cualidades  opuestas  y fundando 
su  terapéutica  sobre  el  principio  contraria  conlrariis  curantur. 
La  doctrina  galénica  llegó  á dominar  en  medicina  por  una  larga 
série  de  siglos,  acompañándola  en  su  decadencia,  que  seguía  la 
suerte  de  todas  las  ciencias,  hasta  que  los  árabes  Rhasis,  Avi- 
cena,  Avenzoar , Averroes,  Albucasis  y otros  contuvieron  su 
ruina,  y en  las  escuelas  de  Toledo,  Córdoba  y Granada  ense- 
ñaron y comentaron  todo  lo  mejor  de  la  antigüedad,  dando  la 
preferencia  á las  obras  de  Hipócrates. 

La  cúbala  y la  teosofía  intentaron  estraviar  nuevamente  la 
medicina,  pero  Bailleau,  Bagli vio  y Sydenham  merecen  el  honor 
de  haber  completado  la  restauración  de  la  doctrina  hipocrática, 
que  empezaron  los  árabes  y continuaron  los  Lagunas,  los  Mer- 
cados, los  Valles,  los  Collados,  Bustamante,  Fonseca,  Fragoso 
y otros,  que  demostrando  la  solidez  de  las  obras  de  Hipócrates, 
despertaron  la  aíicion  á ellas  y contribuyeron  notablemente  á 
sus  adelantos. 

Orgullosa,  sin  embargo,  la  química  con  sus  descubrimientos, 
quiso  Silvio  que  en  el  cuerpo  humano  sucediera  lo  que  en  los 
alambiques  y retortas  de  su  laboratorio.  Tuvo  muchos  partida- 
rios en  Inglaterra  , en  los  Paises-Bajos  y en  Italia,  que  sostuvie- 
ron sus  ideas  con  el  mismo  empeño  que  si  fueran  axiomas  in- 
contestables. Los  mismos  progresos  de  la  química  probaron  la 
oposición  que  hay  entre  los  cuerpos  vivos  y los  inertes. 

A su  vez  las  matemáticas  ocuparon  los  médicos , y Boreli 
fundó  la  teoría  mecánica  que,  después  de  haber  prestado  algu- 
nos servicios  á la  medicina,  cayó  luego  en  descrédito  la  doctrina 
yatromatematica.  A ello  contribuyeron  los  esfuerzos  de  Slhal, 
gefe  de  los  animistas,  y de  Hoffman,  de  los  solidislas. 

En  Cullen,  Brown  y Broussais,  aunque  con  distinto  lengua- 
ge  se  halla  reproducido  el  strictum  el  Ittxum  de  los  metódicos- 
¿Pues  qué  otra  cosa  es  el  espasmo  y la  atonía  del  primero,  la 
estonia  y astenia  del  segundo  y la  irritación  ó debilidad  de 
Broussais?  La  terapéutica  de  cada  uno  de  ellos  es  dicotómica  y 
fundada  sobre  el  principio  de  los  contrarios -.  pero  cada  uno  vó 
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el  enfermo  al  través  del  prisma  de  sus  teorías,  y mientras  el 
uno  aconseja  , en  igual  caso  , la  quina  y demas  tónicos,  el  otro 
recomienda  la  sangría  y todos  los  antiflogísticos.  Lo  mismo  dire- 
mos de  la  escuela  italiana,  del  contra-eslimulismo  de  Rasori. 

Réstanos  indicar  otra  doctrina,  encomiada  por  unos,  dese- 
chada por  otros,  y que  en  el  dia  se  disputa  con  singular  empe- 
ño ; tal  es  la  que  sienta  su  terapéutica  sobre  el  similia  similibus 
curanlur , en  oposición  al  principio  de  Galeno.  Samuel  llahiic- 
raann  funda  su  doctrina  en  la  fisiología  vitalista  esplicándolo  lodo 
por  el  dinamismo  vital:  su  patología  que  tiene  el  mismo  carác- 
ter, trata  de  individualizar  las  enfermedades:  reclama  remedios 
específicos  á cada  estado  morboso,  y adquiere  el  conocimiento 
de  ellos  por  los  efectos  que.  producen  en  el  hombre  sano,  análo- 
gos á los  síntomas  de  las  enfermedades  que  curan. 

listas  son  las  principales  doctrinas  que  han  descollado  en 
medicina.  A ellas  pudiéramos  añadir  el  método  curativo  de  Pries- 
nilz,  pero  la  hidropatía  ha  formado  siempre  parte  de  todas  las 
materias  médicas,  y los  establecimientos  erigidos  á ejemplo  del 
aldeano  de  Greffemberg  no  llegan  ni  con  mucho  á las  fuentes, 
cascadas  y baños  de  los  sacerdotes  griegos,  ni  á las  termas  de 
los  romanos,  cuyos  restos  se  admiran  todavía. 

En  la  actualidad  en  que  la  mayoría  de  los  médicos  se  engala- 
na con  el  eclecticismo;  en  que  lodos  invocan  la  observación  y la 
esperiencia  lomando  por  norte  al  grande  Hipócrates;  en  que  se 
reproducen  y publican  tan  encontrados  sistemas  como  nos  ha 
demostrado  con  tanta  erudición  el  distinguido  catedrático  don 
Joaquín  de  Ilysern  en  su  Filosofía  módica  reinante , se  conoce 
fácilmente  la  vaguedad  del  principio  de  los  contrarios  ó por 
mejor  decir  que  no  ha  sido,  ni  es  siempre  el  que  ha  guiado  la 
recta  aplicación  de  los  medios  con  que  procuramos  restablecer 
la  salud. 

La  historia  nos  dice  que  el  médico  de  Pérgamo  formuló  como 
base  indestructible  de  la  terapéutica  el  principio  contraria  con- 
trariis  curanlur.  Galeno  en  esta  parte  no  hizo  mas  que  reprodu- 
cir y formular  las  ideas  de  los  antecesores á Hipócrates,  que  es* 
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te  había  destruido  completamente  en  su  libro  de  Medicina  anti- 
gua (I).  No  obstante  era  la  idea  implícita  que  dirigía  á los  dogmá- 
ticos ya  contra  los  síntomas,  ya  contra  los  humores : también  era 
la  que  conducía  á los  melódicos  contra  el  estado  de  los  sólidos. 

La  reproducción  de  todas  las  doctrinas  médicas;  la  oposi- 
ción entre  muchas  de  ellas,  no  impiden  el  que  cada  uno  se  acoja 
al  pretendido  principio  de  los  contrarios , procurando  interpre- 
tarlo y acomodarlo  á sus  teorías:  esto  nos  obliga  á que  fijemos  la 
acepción  mas  admisible.  El  principio  contraria  contrariis  cu- 
ranlur  tal  cual  lo  espuso  Galeno,  carece  de  todo  fundamento. 
Destruido  y olvidado  ya  su  o unlcrnion  , de  donde  era  preciso 
partir  para  comprender  las  doctrinas  galénicas,  no  puede  sos- 
tenerse que  un  medicamento  sea  contrario  á la  enfermedad  por 
las  cualidades  de  los  elementos  primitivos  que  se  suponen  en 
ambos.  Se  sabe  que  la  fiebre  intermitente  se  cura  muchas 
veces  con  la  quina,  y ¿quién  se  atreverá á afirmar  que  sea  por- 
que esta  posee  una  cualidad  primitiva  (caliente  ó fria,  húmeda 
ó seca)  contraria  á la  enfermedad?  ¿Cuál  es  la  cualidad  primitiva 
de  la  intermitente?  ¿Cuál  la  de  la  quina? 

Pero  demos  mas  estensionála  teoría  de  Galeno,  acomodán- 
dola á los  adelantos  de  la  ciencia,  y supongamos  que  por  ella 
entendemos  la  naturaleza  del  mal  y las  propiedades  de  los  me- 
dicamentos. También  en  este  caso  seria  preciso  saber,  cuál  es  la 
naturaleza  íntima  de  la  enfermedad,  y hénos  aquí  otra  vez  en  el 
terreno  de  las  hipótesis.  ¿Se  sabe  positivamente  algo  acerca  de  la 
esencia  del  tifus,  de  la  clorosis,  del  reumatismo?  Nada.  Unica- 
mente conocemos  las  propiedades  de  las  sustancias  medicinales 
por  los  efectos  que  observamos:  notemos,  que  las  que  ocupan  un 
lugar  preferente  en  la  materia  médica,  deben  su  origen  á la  ca- 
sualidad, á la  analogía , á la  imitación , comprobadas  por  la  es- 
peri mentación  clínica,  ab  usu  in  mor  bis.  ¡Ya  nos  dice  esto  lo 
suficiente  para  proveer  la  importancia  del  principio  que  algunos 

(I)  Col.  rom.]),  de  las  obras  del  gr.  Hipócrates  por  Mr.  Litlrc,  I 'crs.  de 
los  señores  Santero  y Ferrand , tomo  2.° , p>  28  y sig. 
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sostienen  que  rige  toda  la  terapéutica,  cuando  sirven  para  su 
adelanto  las  bases  del  mas  completo  empirismo  1 Sin  embargo, 
no  prejuzguemos  la  cuestión;  coloquemos  la  ley  de  los  contra- 
rios en  el  terreno  mas  favorable  á la  razón  y á la  esperiencia, 
y veamos  si  aun  así  puede  dominar  toda  la  terapéutica. 

No  siéndonos  permitido  sin  divagar,  remontarnos  á la  esencia 
de  las  cosas  para  esplicar  á prior  i,  y solo  por  ella  sus  efectos, 
deberemos  atenernos  á estos  para  hallai  la  verdad  y en  todo 
caso,  desde  ellos  elevarnos  á la  causa  que  los  produce.  Asi,  juz- 
gando de  la  enfermedad  por  los  síntomas  que  la  representan  y de 
los  medicamentos  por  los  efectos  que  producen  en  el  organismo 
humano,  entenderemos  por  el  principio  de  los  contrarios,  el  que 
aconseja  los  medicamentos  capaces  de  producir  en  el  hombre 
estados  primitivos  opuestos  á los  que  presentan  las  enfermeda- 
des que  tratan  de  corregirse. 

La  división  de  los  medicamentos  en  racionales  y específicos 
es  la  mas  principal  y generalmente  admitida.  Los  primeros  se  co- 
locan cómoda  y fácilmente  en  todas  las  clasificaciones,  mien- 
tras que  los  otros  no  caben  en  ninguna  y se  les  considera  como 
una  eseepcion.  Para  llegar  al  término  de  nuestro  objeto,  nos 
bastará  la  comprobación  de  los  medicamentos  llamados  raciona- 
les, y la  esposicion  de  los  tenidos  por  específicos  para  determi- 
nadas enfermedades,  con  la  ley  terapéutica  de  los  contrarios. 

Se  llaman  medicamentos  racionales , aquellos  cuyo  modo  de 
obrar  se  esplica  por  los  fenómenos  fisiológicos  que  primitivamente 
determinan  (I).  La  generalidad  délas  doctrinas  médicas  estable- 
ce diferentes  clasificaciones  terapéuticas  con  los  nombres  de  me- 
dicación tónica,  escitan  te  , astringente,  antiflogística,  emética, 
purgante  , narcótica  , suslituliva  , contra-estimulante,  antiespas- 
raódica  , revulsiva , derivativa  etc.  etc.  Para  su  formación  se 
han  guiado,  ya  por  la  observación  de  los  efectos  de  las  sustancias 
medicinales  en  ciertas  enfermedades , ya  por  la  acción  nosogé- 
nica de  otras,  ya  también  por  la  propiedad  fisiológica  de  algunas. 

(1)  Trousscau  ct.  Pidoux,  Ti  ailé  de  thárapculique  el  de  ina'icre  médi- 
ccde , tome  l.°  pnge  48. 
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Cuando  los  medicamentos  obran  libre  y francamente,  deter- 
minan dos  efectos  hasta  cierto  punto  opuestos,  uno  primitivo  y 
otro  secundario,  ó sea  acción  del  medicamento  y reacción  del 
principio  vital.  Es  indudable,  que  del  mismo  modo  que  Red  y 
Duboisde  Amiens.  admiten  en  patología  la  reacción  vital  contra 
la  acción  deletérea  délas  causas  morbíficas,  debemos  también 
tener  presente  en  terapéutica,  que  un  agente  medicinal  para  que 
produzca  su  efecto  tiene  que  obrar  sobre  el  principio  vital  obli- 
gándole á desplegar  todas  sus  fuerzas  para  restablecer  la  salud. 
Mas  claro,  un  agente  medicinal  obra  sobre  el  hombre  y produce  al 
momento  los  efectos  que  le  son  propios,  los  que  Trousseau  y Pi- 
doux  llaman  efectos  fisiológicos  primitivos,  esta  es  la  acción  pri- 
mitiva ó del  medicamento-,  pero  á su  vez  reacciona  el  principio 
vital  contra  la  influencia  de  la  sustancia  medicamentosa , procu- 
rando restablecer  el  equilibrio  necesario  para  que  las  funciones 
se  egerzan  con  regularidad  y se  presenten  síntomas  opuestos  á 
los  anteriores,  esta  es  la  acción  secundaria  ó de  reacción  del 
principio  vital.  La  observación  nos  presenta  á cada  paso  nume- 
rosos ejemplos  que  patentizan  estas  verdades:  los  baños  de  va- 
por y los  calientes  producen  inmediatamente  efectos  muy  esci- 
tantes  ( acción  primitiva),  á los  que  sigue  la  atonía  de  las  par- 
tes que  se  han  espuesto  al  calórico  ( acción  secundaria );  lo 
cual  es  enteramente  contrario  á la  aplicación  del  frió  (1).  Si 
sumergimos  la  mano  en  agua  muy  fría,  al  momento  sentimos  la 
impresión  de  frialdad,  la  piel  se  espasmodiza  y pone  pálida  (ac- 
ción primitiva);  mas  si  poco  después  la  sacamos  del  agua,  muy 
pronto  vuelve  á tomar  su  color,  á desaparecer  la  crispatura  y no 
larda  en  presentarse  un  aumento  de  calórico  superior  al  que  te- 
nia antes  de  la  inmersión  ( acción  secundaria).  Al  estímulo  pro- 
ducido por  el  café,  sigue  el  decaimiento,  la  languidez.  Al  sueño 
ocasionado  por  el  opio  sucede  el  insomnio  mas  pertinaz.  A las 
evacuaciones  promovidas  por  los  purgantes  la  constipación  mas 
rebelde  etc.  ele. 


0)  trousseau  et  Pidoux,  ouvragc  cité,  toinc  II , pago  414  et  477. 
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l’uede  sin  embargo  por  la  repetición  del  medicamento  soste- 
nerse su  acción  primitiva,  que  si  bien  en  algunas  ocasiones  es  de 
utilidad,  en  otras  muchas  será  perjudicial,  porque  contrariará 
los  saludables  esfuerzos  déla  naturaleza,  y si  no  se  han  agolado 
sus  fuerzas,  tan  pronto  como  cese  la  acción  primitiva  sucederá  la 
secundaria,  que  será  contraria  á aquella.  Ya  se  deja  conocer  cuán 
peligrosa  es  la  aplicación  de  un  medicamento,  cuyos  benéficos  re- 
sultados se  esperan  de  su  acción  primitiva.  Bien  claramente  se 
espresan  Trousseau  y Pidoux  en  el  tomo  2."  página  679  de  su 
terapéutica  y materia  médica,  cuando  se  usa  el  frió  como  sedan- 
te, dicen,  «¡cuánta circunspección  y tino  son  necesarios,  no  so- 
camente para  ser  útil  sino  también  para  no  dañar!» 

Nada  hay  mas  general  en  terapéutica  que  un  medicamento 
de  los  llamados  racionales  pertenezca  á distintas  clases,  ya  pol- 
las circunstancias  en  que  obra,  ya  por  la  forma  y dosis  en  que 
se  administra.  Si  el  principio  de  los  contrarios  dominara  toda 
la  terapéutica,  los  medicamentos  tendrían  una  aplicación  cierta, 
directa  y esclusiva;  si  sus  bases  fuesen  fijas,  sólidas  y estables,  la 
observación  daría  siempre  el  mismo  resultado;  pero  nada  hay 
mas  vago,  nada  mas  incierto  que  la  acción  de  los  agentes  medi- 
cinales. Medicamentos  que  para  unos  son  calmantes,  para  otros 
son  escilantes;  tal  considera  tónicos  á los  que  otro  usa  por  debi- 
litantes: el  opio  por  ejemplo  es  para  unos  calmante  y para  otros 
un  escilanto  enérgico;  el  frió  se  considera  por  unos  sedante  y por 
otros  escitante.  Todos  se  fundan  en  la  observación  y es  muy  pro- 
bable que  asi  lo  hayan  observado,  mas  esta  aparente  divergencia 
¿no  podrá  haber  nacido  de  que  se  hayan  confundido  la  acción 
primitiva  y la  secundaria  délos  medicamentos? 

Es  de  lodo  punto  incompatible  con  las  clasificaciones  te- 
rapéuticas y con  el  principio  de  los  contrarios  el  que  un  mis- 
mo medicamento  pertenezca  á distintas  y muy  diversas  clases. 
El  mercurio  sin  contar  su  acción  específica,  es  antiflogístico 
en  la  curación  de  la  metro-peritonitis,  en  el  hidrocéfalo  agudo; 
suslitulivo,  homeopático  ó sise  quiere  alterante  en  la  disen- 
teria ; purgante  en  las  obstrucciones  acompañadas  de  afee- 
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ciones hepáticas  ó sin  ellas;  antihelmíntico  por  su  acción  ver- 
mífuga, en  Gn,  nadie  duda  de  su  cualidad  escilanle  é irri- 
lante. El  alcanfor  tan  pronto  se  considera  sedante,  contra- 
estimulante,  anliespasmódico,  antiséptico,  como  irritante,  su- 
dorífico, diurético,  resolutivo.  El  iodo  es  ya  alterante,  ya  es- 
citante,  ya  astringente,  ya  antiflogístico,  ya  suslitulivo  ú ho- 
meopático, ya  emenagogo-  El  tártaro  estibiado  es  emético,  se- 
dante, conlraeslimulante,  irritante,  purgante,  sustitutivo;  lo 
mismo  pudiéramos  decir  de  casi  lodos  los  agentes  medicinales, 
pues  difícilmente  se  encontrará  uno  que  pueda  colocarse  con  to- 
do rigor  en  una  clase  determinada.  En  esta  atención  ¿no  habrá 
suficiente  motivo  para  negar  la  exactitud  del  principio  de  los 
contrarios  ó á lo  menos  para  dudar  del  verdadero  carácter  de  la 
acción  medicamentosa?  En  efecto,  esto  nos  aleja  de  la  ley  de  los 
contrarios  y Vanhelmont  ya  dijo:  (Jt  non  per  contraria  noque 
per  similia , sed  duntaxai  per  dolata  et  appropriata  instiluan- 
tur  medelce  et  sanationes.  La  ley  de  especificidad  ó de  apropia- 
ción es  mas  notable  al  observar  que  los  medicamentos  incluidos 
en  una  misma  clase  no  tienen  igual  acción  en  una  enfermedad 
dada.  La  clorosis  se  cura  muchas  veces  con  el  hierro  que  se  con- 
sidera tónico  y no  sucede  lo  mismo  con  la  quina,  el  colombo, 
la  genciana  ni  la  corteza  de  encina  que  se  colocan  en  la  misma 
clase.  Pero  dejemos  estas  consideraciones  á un  lado  porque 
nuestro  propósito  ahora  se  refiere  únicamente  á la  ley  de  los 
contrarios. 

«Nada  mas  variable,  dicen  Trousseau  y Pidoux , ni  mas 
«infiel  que  un  medicamento,  cuyo  efecto  terapéutico  ó remo- 
«to  está  subordinado  á un  efecto  próximo  ó fisiológico  ( I ).»  Solo 
enunciarlo  basta  para  conocer  la  contradicción  que  encierran 
los  llamados  medicamentos  racionales.  ¡Aquellos  de  quienes  co- 
nocemos mejor  los  efectos  primitivos  han  de  ser  los  que  den 
un  resultado  incierto,  dudoso  y falaz!  ¿Qué  principio,  qué  ley 
es  la  que  guia  por  un  camino  tan  lleno  de  precipicios?  ¿Es  que 

0)  Trousseau  el  Pidoux.  Ouvragc  cité,  tomel.  pág.  \1. 
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se  taita  á su  observación  ó que  es  erróneo?  Si  fuera  tan  cierto 
y general  el  principio  de  los  contrarios  , como  pretenden  Boui- 
llaud  y otros,  seria  de  todo  punto  inadmisible  que  el  efecto  de 
un  medicamento,  y precisamente  de  aquellos  cuya  acción  pri- 
mitiva es  conocida,  fuera  incierto,  dudoso  y falaz.  Pero  respe- 
tables autores  están  conformes  en  esta  parte,  loque  prueba  la 
oscuridad  que  reina  en  terapéutica. 

La  medicación  suslitutiva  ú homeopática  es  directamente 
opuesta  al  principio  de  los  contrarios.  Los  medicamentos  com- 
prendidos en  esta  clase  producen  efectos  muy  parecidos  á los 
síntomas  de  las  enfermedades  que  curan  , y sus  benéficos  resul- 
tados son  tan  manifiestos  , positivos  y constantes,  que  negarlos 
seria  oponerse  á la  verdad  mas  evidente.  «Una  flegmasía,  dicen 
«Trousse.au  y Pidoux  , ocupa  la  membrana  mucosa  ocular  , un 
«colirio  con  el  sublimado  , el  nitrato  de  plata,  los  calomelanos  ó 
«el  precipitado  rojo  irritando  por  un  instante  taparte  inflamada, 
«curan  sin  embargo  la  inflamación  existente. — Una  vez  demos- 
trado el  hecho,  es  preciso  estudiar  sus  leyes.»  Pero  ellos  son 
los  primeros  en  descuidarlas  y queriendo  limitar  la  medicación 
susti tuti va  , la  creen  cierta  en  las  enfermedades  esternas,  pero 
no  en  las  internas.  Imposible  parece  que  tal  sea  el  pensamiento 
de  los  autores  que  se  han  colocado  al  frente  del  eclecticismo 
dogmático  moderno.  Admitida  la  unidad  vital  y reprobada  como 
esencial  la  diferencia  entre  los  afectos  estemos  é internos,  ¿có- 
mo comprender  que  la  medicación  suslitutiva  sea  ventajosa  en 
las  enfermedades  esternas  y perjudicial  en  las  internas?  Obrarán, 
sí,  con  mas  actividad,  los  medicamentos  puestos  en  contacto  con 
los  tegidos  cuya  absorción  é impresionabilidad  sean  mayores:  pe- 
ro desde  aquí  á la  creencia  que  un  principio  tiene  aplicación  pa- 
ra las  enfermedades  esternas  y otro  para  las  internas,  hay  una 
distancia  inmensa,  y ellos  mismos  se  ven  precisados  á confesar, 
que  el  embarazo  gástrico,  al  que  tienen  por  una  gastritis,  se  cu- 
ra con  los  vomitivos,  la  disenteria  con  la  ipecacuana,  la  blenor- 
ragia con  la  cubeba,  la  hidropesía  con  el  iodo  etc.  etc. 

La  simple  esposicion  de  los  medicamentos  umversalmente  re- 
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conocidos  por  específicos  para  determinadas  enfermedades,  hará 
mas  palpable  la  importancia  del  principio  terapéutico  establecido 
por  el  médico  de  Pérgamo.  Entre  todos  los  agentes  medicinales, 
los  únicos  cuya  acción  curativa  ha  demostrado  constantemente  la 
esperiencia  en  casos  dados  y por  lo  que  han  merecido  el  nombre 
de  específicos , son  el  mercurio , la  quina , el  azufre  y como 
preservativo  la  vacuna. 

Cuando  la  sífilis  invadió  al  mundo,  Widmann  publicó  en 
1 497  una  obra  acerca  del  uso  del  mercurio  contra  esta  terrible 
enfermedad.  Entonces  el  uso  del  mercurio  se  atribuyó  á una  in- 
vención del  charlatanismo,  hasta  que  numerosas  y felices  cura- 
ciones obtenidas  á principios  del  siglo  XVI,  llamaron  la  atención 
de  todos  los  médicos,  y se  colocó  este  precioso  metal  en  Ju- 
gar preferente  de  la  materia  médica , como  el  específico  de  la 
sífilis  (I).  El  abuso  que  de  él  se  hizo,  dió  origen  á otra  enfer- 
medad terrible,  y el  inglés  Matthias  fué  el  primero  que  esta- 
bleció el  diagnóstico  fijo  del  mercurialismo,  describiéndolo  como 
una  enfermedad  particular.  Grande  oposición  encontró  para  ser 
admitida  esta  dolencia  en  patología,  pero  al  fin  triunfó  la  ver- 
dad, y en  el  dia  nadie  ignora  la  existencia  de  la  liidrargirosis, 
que  ha  producido  mayores  estragos  que  la  enfermedad  que  se 
combatía,  y cuyos  síntomas  son  tan  semejantes,  que  fácilmente  se 
confunden.  Asi,  el  mercurio  que  es  el  especifico  universalmente 
reconocido  para  curar  la  sífilis,  produce  la  hidrargirosis,  cuyos 
síntomas  son  tan  parecidos  á la  enfermedad  que  cura,  que  por 
mucho  tiempo  los  han  confundido  y aun  en  el  día  es  preciso  una 
observación  muy  atenta  para  diferenciarlos.  ¿Guia  en  este  caso  la 
ley  de  los  contrarios?  Repruébanla  los  hechos. 

La  quina,  cuyas  propiedades  medicinales  desconocidas  hasta 
el  año  de  1638,  fué  traída  por  los  españoles á Europa,  que  la 

(t)  Ludwig  Dieterich  en  su  Tratado  completo  de  las  enfermedades 
mercuriales  dice:  «los  escritos  de  los  médicos  españoles  Andrés  de  León, 
Cipriano  Alaroja,  Ruiz  de  Isla,  Luis  Mercado,  Miguel  Pascual  y oíros  va- 
rios, manifiestan  bien  á las  claras  que  la  humanidad  debe  á los  españoles 
<•1  uso  del  mercurio  contra  la  sífilis.» 
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popularizaron  contra  las  liebres  intermitentes,  dándola  á conocer 
como  el  febrífugo  por  escelencia,  al  mismo  tiempo  que  con  ella 
obtenían  sorprendentes  curaciones.  A pesar  de  esto,  algunas  de 
las  facultades  de  medicina,  proscribieron  su  uso  y llevaron  su  ce- 
guedad hasta  el  eslremo  de  perseguirá  los  médicos  que  se  atre- 
vieron á esperimentar  los  saludables  efectos  de  la  corteza  del 
Perú.  ¡Tal  parece  que  es  la  suerte  reservada  á las  mas  útiles  y 
grandes  verdades!  Mucho  tiempo  pasó  antes  que  la  quina  llegase 
á ocupar  en  la  materia  médica  el  lugar  que  le  corresponde  como 
el  especifico  de  las  fiebres  intermitentes.  Estudiando  los  efectos 
fisiológicos  de  la  quina,  vemos  que  desde  Bretonneau  de  Tours, 
se  han  hecho  numerosos  trabajos  sobre  esta  parte  y que  todos  es- 
tán acordes  en  que  posee  la  acción  de  producir  en  el  hombre  sa- 
no, ligeros  escalofríos,  á los  que  preceden  comunmente  sordera  y 
una  especie  de  embriaguez:  un  calor  seco  acompañado  de  cefa- 
lalgia, sucede  á estos  primeros  síntomas;  se  eslingue  gradual- 
mente y termina  por  mador  (1).  Lo  cual  nos  hace  conocer  que  la 
quina,  que  cura  las  fiebres  intermitentes,  tiene  la  propiedad  de 
producir  en  el  hombre  sano,  efectos  muy  parecidos  á los  sínto- 
mas de  la  enfermedad  (2). 

Conocida  es  de  todos  la  acción  especifica  del  azufre  , cuyo 
descubrimiento  se  debe  á la  casualidad  y á la  imitación.  Escita  la 
piel,  aumenta  y llama  mayor  aflujo  de  sangre  hacia  los  capila- 
res cutáneos,  y ocasiona  una  erupción  semejante  á la  que  cura. 

Desde  el  descubrimiento  de  Eduardo  Jenner , que  tan  in- 
mensos bienes  ha  reportado  á la  humanidad,  está  reconocida  la 
acción  de  la  vacuna  como  preservativa  de  la  viruela:  una  y otra 

(1)  Journal  dos  con.  med.  cliir.  t.  I,  p.  136 

(2)  Es  sabido  que  traduciendo  Hahnemann  la  materia  médica  de  Cu- 
llen,  llamó  su  atención  las  muchas  hipótesis  por  las  que  se  quería  esplicar 
la  acción  de  la  quina.  Para  salir  de  la  duda,  determinó  esperimentar  en 
sí  mismo  los  efectos  de  este  poderoso  agente , y quedó  sorprendido  al  ver 
que  le  producía  síntomas  análogos  á los  que  presentan  las  liebres  intermi- 
tentes. Continuó  sus  esperimentos  con  otras  muchas  sustancias,  y con- 
cluyó por  sentar  como  preccplo  general  de  terapéutica  su  similia  simili- 
Ims  curantur. 
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tienen  grande  analogía  en  sus  síntomas , curso  y termina- 
ción. De  modo,  que  la  acción  de  los  específicos  generalmente  co- 
nocidos no  puede  ser  mas  manifiesta  en  oposición  al  principio 
de  los  contrarios.  Y teniendo  presente  cuanto  acabamos  de  es- 
poner , se  deja  comprender  que  no  puede  guiar  á toda  la  tera- 
péutica un  principio,  del  cual  sus  escepciones,  los  medicamen- 
tos conocidos  por  específicos , tienen  una  aplicación  cierta,  posi- 
tiva y constante;  mientras  los  llamados  racionales  dan  por  lo  ge- 
neral un  resultado  incierto,  falaz  y variable. 

Si  me  detuviera  mas  á impugnar  el  principio  de  los  contra- 
rios, temería  abusar  de  la  benévola  atención  de  cuantos  me  fa- 
vorecen en  este  acto.  Me  abstengo,  pues,  de  entrar  en  otras  con- 
sideraciones, de  demostrar  la  importancia  y valor  del  precepto 
tolle  causam,  y de  probar  los  errores  de  la  isopatia  imaginada 
por  Lux.  Los  límites  de  esta  memoria  tan  solo  me  han  permiti- 
do indicar  algunas  razones  en  pró  de  la  fisiología  y patología 
vifalistas,  que  nos  conducen  á la  averiguación  del  principio  de 
los  contrarios,  que  hemos  tocado  someramente.  Los  encontra- 
dos sistemas  y las  diversas  doctrinas  que  se  han  sucedido  en 
medicina  y se  agitan  en  la  actualidad;  la  diferente  interpreta- 
ción que  se  dá  al  principio  de  Galeno,  procurando  cada  uno  aco- 
modarlo á sus  teorías;  la  acción  primitiva  y secundaria  de  los 
medicamentos;  la  observación  y la  esperiencia  de  los  llamados 
racionales  y específicos  nos  inducen  á que  el  principio  contraria 
contrariis  curanlur  no  ha  sido  ni  es  la  ley  que  domina  en  te- 
rapéutica. 

En  fin , limo.  Sr. , si  después  de  todo  esto  solo  encontramos 
vaguedad  é incertidumbre  en  la  principal  parte  de  la  ciencia  de 
curar , permaneciendo  en  el  atraso  mas  deplorable , cuando 
los  demas  ramos  de  la  misma  caminan  á su  perfección , se  ha- 
ce todavía  mas  patente  la  necesidad  de  una  gran  reforma  te- 
rapéutica, que  sentada  sobre  bases  fijas,  sólidas  y estables, 
no  consienta  mas  que  su  progreso. 


1IE  DICHO. 
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